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por el mal éxito que hasta ahora ha tenid-0 EL EMPRÉSTITO 
\ 

MEXICAN0,> 1 Estas palabras-suprimidas por el Sr. Bul-
nes-indican clarament.e que el objeto del Gral. Baranda al 
irá los Estados Unidos, es decir, que el objeto de la comi
sión que le diera el General Garcia, consistía en adquirir 
armas con fondos del Empréstito mejicano: lo que descarta 
la suposición de que el Gral. Garcia acudiera al Gobier
no americano, el cual era del todo extraflo á la percepción y 
distribución de fondos nacionales mejicanos, como lo eran 
á todas lucP.s los del empréstito mencionado. 

Además, dando cuenta de la llegada á los Estados Uni
dos del General Baranda, decia el Sr. Romero con fecha 31 
de Diciembre de 1865: <Hoy se mi: lw presentado el general 
Dn. Pedro de Baranda con una comunicación del general 
Garcia, en jefe de la linea de Oriente, fechada en Tlacotál
pam, el 20 de Xoviembre próximo 'pasado, de la que acoro
pafio copia, en que me comunica que el general Baranda 
viene como comisionado de la línea de Oriente para hacer 
presentes sus necesidades y arreglar el modo de. satisfa· 
cerlas. He hablado ya co~ el general Baranda y hemos adop

tado un plnn que nos podrá dar buenos resultados. y del 
cual hablaré á V. en otra ocasión.> 

Las palabras anteriores no dejan duda alguna respecto 
á que el Gral. Dn. Alejandro García, al enviará los Estados 
Unidos al General Baranda, en comisión, para adquirir ar
mas y municiones, no acudió al Gobierno americano, <:;ino 
al Representante del Gobierno mejicano, quien no podia 
proporcionar armas ó medios de conseguirlas, sino confor
me á las instrucciones de nuestro Gobierno nacional. 

El Sr. Bulnes ha ocultado también que al asistir el Gral. 
Baranda á su entrevista con el Presidente Johnson, y al 
impetrar de él un auxilio en armas, no llevaba el carácter 
de comisionado del Gral. Garcia, sino de comisionado de 

1 «Correepondencia de la Legaci6n, etc.»-Tomo VII., pág. 336. 
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Don Matias Romero; y éste, ni era combatiente principal, 

ni procedia <sin ~eterse con J uárez. > 
En Nota á la. que se acompaflaba, en calidad de anexo, el 

memorandum del Gral. Baranda, decia el Sr. Romero: <No 
habiendo recibido respuesta ninguna del general Diaz de 
León, á. la carta que le dirigi hace dias llamándole á esta 
ciudad, con el objeto y por los motivos que manifesté á V. 
en mi nota número 192 de 15 del actual, y creyendo por 
otra parte, que el general Batanda que vino á este país con 
el mismo objeto que el general Diaz de León, era persona, 

basta C!erto punto, más á.~pl'opósito para desempeñar EL EN· 

CARGO QUE IBA Á CO~FIAR A AQUEL, supliqué á éste viniera 
sin retardo á esta ciudad después de haberme puesto de 

acuerdo con el general Grant. 
<Antier por la noche, llegó en efecto á Washington, y en 

la maflana de ayer fui con él y su intérprete á ver al gene
ral Grant. Nos dijo este general que iría á pedir una cita 
al Presidente para que hablara con el general Baranda, y que 
á las tres de la tarde podrian ó irá verlo juntos ó á saber á 
qué hora seria la entrevista. A la hora designada volvió el 
general Baranda con su inté1·prete, y el general Grant le 
dijo que el Presidente lo veria hoy á las dos de la tarde y 

que el general pasaría á mi casa por él.> 
Si es disculpable que el general Dn. Pedro de Baranda, 

sugestionado por la natural influencia de nuestro Ministr.o 
en Washington é impulsado por su patriótico afán de ad
quirir armas para coro batir á los invasores, haya seguido 
las instrucciones del Representante del Supremo Gobier
no, es imposible disculpar igualmente á Dn. Matias Rome
ro, por haber hecho aparecerá un general de nuestro Ejér
cito, como un insubordinado y como un ignorante; puesto 
que obraba sin autorización y creyendo que un simple mi
litar, sin carácter diplomático, podía. solicitar auxilio de 

un goberna.nt.e extranjero. 
El mismo Do. Matias Romero se hacensuradoindirecta· 
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mente por el encargo ó comisión que diera al general Ba
randa; pues, con motivo de la petición hecha por el General 
Cuesta al Gobierno de los Estados Unidos, por medio del 
Cónsul americano en Tampico, decia dicho Sr. Romero, di
rigiéndose á Dn. Sebastián Lerdo: <Este es otro ~aso en 
que las autoridades locales de Ta.mpico /w.n p1 etendi.do usar 
de derechos reservados EXCLUSIVAMENTE AL GOBIERNO FEDE· 

RAL-> Y dirigiéndose á Mr. Seward en igual fecha Y con 
igual motivo, deciale: <Además, si el Gobierno mexicano 
creyere conveniente solicitar de algnna mane,·a el auxilio de 
los Estados Unidos TENDRÁ QUE HACERLO POR sí MISMO ó 
POR MEDIO DE PERSONAS ESPECIALMENTE FACULTADAS AL 

EFECTO, pues con arreglo á la Constitución de México, co· 
rrespon<l"- exclusii:aml"1de al Gobierno federal, ENTENDERSE 

CON LAS NACIONES EXTRAN,lERAS,> 
1 

El General Manuel M. Cuesta sí solicitó auxilio de los 
Estados, desentendiéndose por ignorancia, no por insubor
dinación, del Presidente Juárez; pero el General Cuesta no 
era uno de los combatiente8 principales, y aun suponiendo 
que lo fuera, es bien sabido que no hace verano, una golon-

drina. 

A más de asegurar que al General Escobedo le fueron 
entregadas armas de repetición, dice el Sr. Bulnes en otra 
de sus páginas lo siguiente con referencia al ilustre vence
dor del Imperio: <Dn. Matfas participaba oJkialmente al 
general Escpbedo algunos días después: <Tengo la honra 
de informar á V. (que ha llegado á mi noticia) 2 de una 
manera del todo faledigna que este gobierno (el de los Es· 

1 «Correspondencia de la Legación, etc.11-Tomo IX, págs. 242 y :¡44, 
2 Lns palabras encenadas en el par(•nte11is fueron suprimidas por el Sr. 

Bulne11, al reproducir fas palabras del 8r. Romero, de donde i_-esnlta apa• 
rtntnnente qne si aquí iitformaba Dn, )~atfW!, de '!lanera fidedigna, e1~ ~W! 
otros informes, que no expresan esa c1rcunstanc1a, no debla ser digno 
de fe. 
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tados Unidos) ha mandado que se envíen á Brownsville 10 
ó 15,000 fusiles con algunas municiones. Tal vez llegando 
dichas armas á la línea del Río Bravo se determinen las 
autoridades militares de los Estados Unidos á venderlas á 
cualquier comerciante que las quiera comprar como espe· 
culación particular. Creo que se vendet·án á un precio pu· 
ramente 21mninal y si V. pudiera quedarse con ellas, estoy 
seguro que las conseguiría hajo términos muy ventajosos. 

<El General Escobedo contestó: <Por todo esto doy á V. 
las gracias, Sel'!or Ministro, y estaré muy pendiente de que 
lleguen dichas armas á Brownsville para comprar las que 
-me sea posible, .xo y A PARA EL EJÉRCITO DEL NORTE, PUES 

TIENE LAS SUFICIENTES, sino para todos los demás que en 
el interior de la República. combaten por la independen-

cia.> 1 

Los dos pasajes copiados por el Sr. Bulnes y que á nues-
tra vez acabamos de reproducir ao prueban, en manera al
guna, que los Estados Unidos nos facilitaran armas, sino 
tan solo los buenos deseos del Gral. Grant para proporcio
nárnoslas y la. buena disposición del General Escobedo para 
adquirirlas, no para sus tropas, sino para las que operaban 

en el Interior. 
El empeno del Sr; Bulnes en ero brollar esta cu~stión de 

las armas se transparenta. aqui más claramente, pues no 
comentó como debía-ya que pretende hacer critica hi&tó• 
rica-las palabras del Sr. Romero, en esta ocasión tan fal
tas de sindéresis, y ya que, <liciendo vagamente en otro lu• 
gar, que al General Escobedo le fueron entregadas armas 
de repetición, sugiere la idea de que éstas eran aquellas 
que Dn. Matias aseguraba que podían conseguirse en 
Brownsville á. precio nominal: circunstancia, esta última, 
que el Sr. Bulnes repite á cada paso, como si realmente hu-

biera. acontecido. 

1 ,,Correspond~ncia,n lliü6, p,íg. 71,5, -- N. del Sr. Bulnee. 



Vamos á examinar-ya que no lo hizo el Sr. Bulnes-:fa 
comunicación dirigida al General Eseobedo por n nestro Mi· 
nistro en Washington. 
Empieza el Sr. Romero por afirmar que ha tenido Mticia de 
manera jlded,i.gna, es decir, como cosa qoe debe creerse 
pór ser del todo segura, que el Gobiern? amerioono babfe. 
mandado que se remitiesen á Brownsville quince mil fusi
•lés con algunas municiones. 
, Hemos vist.o ya qae el propio Dn. Mit1as eommtieaba, 
eon fecha 6 de Abril, que el Gral. Grant habla escrito, de• 
Uinte de él, una orden P 1 Gta.1. Sherid8tl pata que sitnara 
diéi 6 quince mil fusiles en Brownstiflé y (file babiénd<>le 
preguntado c6mo podria11Wt" ~esionátnoB de eUot, eorl~ll>
te 0-rant que dupué8 '11d1an. Hemos visto que, s~n bijtJÍu
nicó el Sr. Romero, el 8 del•mismo, babia.le dicho el Presi
d'é'nt.e Jobneóñ, al despéditse, qure no pOdta 'aarfé tuta. tes
puésta dí:\flnitita, que al día. sig'lliente hat>tlifa edn e1 Oral. 
Grant y tibta lo ·que se podrúi ltdctr. Y' ~ós visto, eoimli
ttloado de igual manera, ttde trés dfü mis tarde, ~111, n· 
t)o nnestto Ministro por el Gta1. Grant q'üe ñacl& fteb'f&mos 
ea~r del Presid~tlte .tohnson, y que el nienciott&do 'Óe
neral le dijo, con relación á las armas que babia mkndádo 

: sittta:r en BrownBlfille, «que lni MANDARÜ. vt!nder en venta 
'¡ia'i'ticblar y i\ -precios nomhíáles.> 1:rl r,daseettencla, 'c:hJ lo 
cráe el Sr. Rom~ro hal,Ía ~nido netieia Baecllgna, lo qüe 

·'?ealmeiit,e sábfa. era que el Gral: Grant 1 M, como dijo, el 
Gobierno aifü~ricano, habla mandado qué se enviasen , 
Bio,ms\11~ ros mencionados fusiles; y adémú el 'Pf'bp61ito 
del Gral. Grant de venderlos , particn1stes, preció& boldi
liales. 

Sigue el Sr. 'Romero-diciendo con próp\ed&d, puest.o qlie 
· s'3 basaba en ün simple prbpóstto-que tát #flt'negarian esos 
fusiles 6 la linea del Rio Bravo, y que ~ qÜ'é at! .-end~ 
r1an, un precio nominal. Y en seguida, COI). absoluta falta 
de sindére'áis, fnndlindose en un uil 11t1 y en un HlrM alrma 
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que est,á seguro de que el Gral. Escobedo podrfa conseguir 
las arma.,¡, tantas veces citadas, en términos ventajosos. 

El Sr. Bulnes, en buena lógica, al ver que el Sr. Romero 
no llegó á comunicar que el Gral. Grant había realizado su 
propósito, debió considerarlo como frus..trado; pues dada la < 
prolija minuciosidad de Dn. Matfas es imposible que no hu· 
hiera dado cuenta de que el Gral. Grant había llevado áca· 
bo su proyecto de venderá particulares y á precio nominal 
los fusiles en cuestión. Pero aun hay otra prueba más pal
. maria de que el Gral. Grant no llegó á realizar su propósi· 
to-, es la siguiente: <La comunicación del Sr. Romero al 
GraÍ. Éscobedo tiene fecha de 11 de Abril. E$e mismo dfa fué 
cuando el Gral. Grant manifestó su propósito y esa mis01a 
noche fué cuando se volvió á N~eva York el Gral. Bar,nda 

· e · r adelantado nada> en el asunto de las armas que 
tab de · · ral. rant hubl a reafizado ó te· 

· · i ra a s u rid de rea ir.ar su ro stt.o es claro 
v d e· r u el ra . an a u1en ayo-

a 
t 

' n l • 

1 os ue en vez e e r e vo ver eses· 
r a o r ro s e, 

m e It i no111ma o cmoo m1 us1 es o ree1 os. 
Bl se creyere, q u r v s 

· d ra . n a· a r ue arrnas e via· 
. 41J,S á prownsv1 n estm os exc us va e te ra 

ron · 
, · que no 

. . er r s mano arm~ 
. -

. . . l 

r ro . 

Ji>,W~f ~ M r t1ca. eVIflo ei:!, un co . 
ciante, cuya persona.U ad pasa ina verti a, y as armas 
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que trataba de comprar deberían ser llevadas precisamen· 
te á nuestra frontera. Hallábase, por tanto, en las mejores 
condiciones para adquirir en Brownsville, como particular 
y á precio nominal, los fusiles enviados á esa ciudad con 
propósito de venderlos en dichas condiciones; y, sin em
bargo, cuando el 26 de Abril llevóle Dn. 1fatías Romero 
á ver al Gral. Grant para hacer que éste le prestara su in· 
fluencia, entonces, es decir, apenas quince días después de 
que Dn. Matias conociera el menciona.do propósito, en ton· 
ces, el vencedor de Ricbmond hizo que Trevino solicitara 
del Ministro de la Guerra la venta de unas armas, en vez 
de enviarle á Brownsville para que recogiera los fusiles, 
que él mismo había pensado mandar que se vendieran á 

precios nowinales. 
Todo esto lo sabe el Sr. Bulnes y debió decirlo en su ca· 

lidad de historiador critico; pero se lo comulgó, porque de 
otra manera no habría podido venir repitiendo su falsa can
tinela de que el Gobierno americano, por interpósita perso· 
na., facilitó armas á nuestros patriotas á precios nominales. 

También dice S. S., ápáginas 309, que los Estados Unidos 
dieron considerable apoyo al General Escobedo, cuando es
tableció el sitio de Matamoros. Basta saber el escrupuloso 
empeflo puesto por Seward para no violar en contra de los 
franceses la neutralidad ofrecida, para desechar tan absur· 
da conseja, propalada por Ntox y por Gaulot y admitida sin 
examen por el Sr. Bulnes. 

1 
Nótase en <El Verdadero Juárez> cierto afán de apocar 

al Gral. Escobedo y al Ejército del Norte. iAfán inútil! Ahi 
están los hechos, marcando, con su muda. pero incontrasta
ble elocuencia, que el Gral. Escobedo fué el único que do
tara á sus tropas de un armamento superior al del mismo 
Ejército francés. La victoria de Sta. Gertrudis puso en ma· 
nos del General Escobedo un rico botin, que le permitió 
adquirir con dinero contante y sonante, esas carabinas 
Spencer de 8 tiros y esos rifles .Wincbester de 16, que fue· 
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ron la admiración y el terror de sus enemigos, y que, uni• 
dos á la severa disciplina y al valor heróico de sus soldados, 
hicieran del Ejército del Norte el elemento de triunfo, que 
en el sitio de Querétaro, trocara en derrotas las efímeras 
primordiales victorias del impetuoso y arrojado • General 
Miramón, y redujera á la impotencia, alli mismo, á la flor y 

nata del Ejército imperial! 

* * * 

El Sr. Bulnes ha logrado envolver en las redes de su em· 
brollo artificioso al Sr. Dn. Genaro García; pues sólo asi se 
explica que escritor tan erudito y que dispone de tan rica 
y variada información, baya caído en el error que difunden 
las siguientes palabras suyas: <Volviendo al Sr. J uárez 
forzoso es· convenir que tuvo razón para no suspender sus 
gestiones patrióticas por las palabras poco sinceras que 
Mr. Seward dijo en 1866 al Sr. Romero, palabras que muy 
pronto vinieron á desmentir los hechos, pues á pesar de que 
los Estado!/ Unidos prop<rrcionaron al Sr. Juárez. DINERO, AR· 

MAS, MUNICIONES y VESTUARIO, el pago no tuvo que hacer· 
se ni con Estados'ni tampoco con acres de tierra mineral.> 1 

Hemos tratado con tanto detenimiento la cuestión de las 
armas, municiones y vestuario, conseguidos en el mercado 
de los Estados Unidos, pero no proporcionados por su Go
bierno, que seria del todo redundante at'l.adir una sola pala
bra más. En cuanto al dinero, la insignificante suma. de 
cinco mil cuatrocientos pesos, producto único de los bonos 
vendidos y no cambiados por articulos de guerra, fué tam- . 
bién entregada por particulares que, con la esperanza de 
que dichos bonos fueren garantizados por los Estados Uni
dos, creyeron hacer un bonito negocio. 

1 t<Juárez-RefutMi6n á. Dn. Francisco Bulnes•, púg. 145. 
22 
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Nó! no nos facilitaron los Estados Unidos, para ayudar
nos á vencerá la Infidencia y á, la Invasión, ni un solo peso 
ni una sola arma, ni un solo combatiente. iAsi lo dijimos 
desde un principio y asi lo hemos comprobado plenamente 

después! 

X 

<touclustón. 

· Al poner de relieve el frlo é inhumano egoismo de lapo· 
Jitica de Seward, que el Sr. Mariscal tratara de convertir 
en gen~rosa protección norte- americana, no hemos aporta·. 
do á la ciencia histórica el descu bri miento de verdades, ocu l
ta.s y desconocidas, sino restablecido,sencllla!Dente, en tiod& 
su pureza. esas mismas verdades que un antipatrióti(',O yan
kismo pretendia ·velar para ocultarlas y desfigurar para 

desconocerlas. 
· En los mismos Estados Unidos, á raíz de los mismos su

cesos y ante el mismo Sr. Mariscal, fué conocido, y no sólo 
conocido, sino censurado también el indebido egofsmo que 
hoy arranca laudatorias-y agradecimientos al actual Seere· 

ta.río de Relaciones. 
Hase, visto ya el nota.bl~ testimonio de Mr. Barney que 

cierra la segunda parte de este estudio. Véanse ahora otros 
notabilisimos testimonios del conocimiento y de la censura. 

á que acabamos de referirnos . . 
En la c(Jircular de la Legación n9 11>-destinada á dar & 

conocer en nuestro pe.is, en Sud-América y en una par~ 
de Europa la esencia. del Mensaje Presidencial de 3 de Di, 
ciembre de 1866-decia Dn. Matias Romero, con referen·. 
cia á los partes parciales contenidos en el del Gral. Grant, 
lo siguiente: <El más ñotable ·de esos pa+tes es el del' gene· 


